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Nuestro hijo pega a sus compañeros de clase, patalea cuando no obtiene lo que quiere y tiene reacciones violentas. Es un niño agresivo y no sabemos qué hacer con él. Este comportamiento va in crescendo y nos preocupa que se convierta en un problema mayor. La conducta agresiva, en la mayoría de los casos, se aprende. Pero si nuestro hijo ha aprendido a ser agresivo también podemos enseñarle a dejar de serlo. 
Según han demostrado diferentes estudios, el comportamiento agresivo se aprende, a pesar de que mucha gente opine que es heredado. El modo más frecuente de hacerlo es a través del modelado. Nuestro hijo aprende a comportarse siguiendo modelos de personas o personajes que tienen éxito siendo agresivos. Veamos un ejemplo.

"Es sábado por la mañana. Estamos leyendo el periódico mientras nuestros dos hijos juegan. De repente, uno empieza a llorar porque el otro está cambiando continuamente de canal y no le deja ver la televisión. Al principio no hacemos caso, pero los gritos y lloros nos empiezan a poner nerviosos. Finalmente nos levantamos y a gritos le decimos al hermano que tiene el mando a distancia que pare de cambiar los canales". 

Esta respuesta del padre o madre no sólo no soluciona ni evita las conductas agresivas sino que las refuerza. Por un lado, el hijo que grita y llora ha observado que la rabieta le sirve para conseguir ver la televisión. De este modo le hemos reforzado, es decir, ha relacionado la agresividad con la obtención de lo que quiere conseguir.

Por otro lado, ambos niños pueden ver cómo nuestros gritos (que también son comportamientos agresivos) a nosotros nos han servido para conseguir que se callaran y nos dejaran leer el periódico con tranquilidad. De este modo, han aprendido que siendo agresivos se consigue lo que se desea y es muy probable que en situaciones parecidas se comporten agresivamente, reproduciendo la conducta que han visto en el modelo (nosotros).

Pero no acaba aquí el proceso. Si nuestro hijo tiene celos de un hermano y comprueba que cada vez que le pega, le fastidia o le hace llorar le castigamos o le damos una reprimenda, seguirá siendo agresivo con más frecuencia. ¿Por qué? Nuestro hijo ha aprendido que molestando a su hermano, llama nuestra atención. Poco le importa si le castigamos o no, lo que le interesa es que en ese momento estemos pendientes de él y no de su hermano. Así pues, lo que creíamos que era una buena solución para evitar que se volvieran a pelear se ha convertido en todo lo contrario.

Otros modelos que nuestro hijo puede seguir son los que ve en el cine o la televisión. El héroe es el que consigue destruir al "malo". Nuestro hijo quiere ser un héroe y todo aquél que le lleve la contraria será el "malo" al que destruir. La violencia televisiva, como vemos, también juega su papel en el complicado mundo de las conductas agresivas.

Hemos visto que nuestro hijo ha aprendido a ser agresivo. Del mismo modo podemos hacer que aprenda a comportarse mejor. Como explica Isabel Serrano en su libro Agresividad Infantil, los padres podemos elaborar un plan de acción para cambiar la conducta de nuestro hijo.


Nuestro plan de acción 

Definir la conducta: debemos pensar y observar cómo se comporta nuestro hijo y qué conducta agresiva es la que queremos cambiar por otra más adecuada.

Cuándo y con quién: anotaremos en qué momentos se muestra agresivo y contra quién descarga su agresividad (padre, madre, hermanos, visitas...). También anotaremos qué ocurre antes de que se comporte inadecuadamente (si el hermano le molesta, si es cuando dan sus dibujos preferidos, etc.)

Qué queremos conseguir: una vez analizada la conducta que queremos modificar, debemos marcarnos una meta y establecer un tiempo prudencial para conseguirla. Siempre que intentemos hacer desaparecer un tipo de conducta, pensaremos en una alternativa. Por ejemplo, si lo que pretendemos es que nuestro hijo deje de pegar a su hermano, debemos potenciar que juegue con él y comparta sus juguetes.

Cómo vamos a conseguirlo: hay muchos tipos de estrategias que podemos utilizar, tanto para reforzar la conducta que consideramos correcta, así como para eliminar la conducta inadecuada.

· Métodos para reforzar positivamente una conducta no agresiva: 

- Premios: debemos hacer un listado con aquellas recompensas que puedan ser importantes para nuestro hijo. En ocasiones, los halagos, las caricias y las alabanzas son más efectivas que una recompensa material. Premiaremos cada pequeño esfuerzo que haga nuestro hijo encaminado a cambiar su conducta, pero, sobre todo, nunca reforzaremos la conducta que estamos intentando hacer desaparecer.

- Sistema de fichas o puntos: es adecuado cuando nos es imposible premiar inmediatamente a nuestro hijo con algo material. La idea de este "juego" es proponerle ganar una serie de puntos por cada pequeño esfuerzo que haga para conseguir la conducta deseada. Cuando consiga un número determinado de fichas o puntos obtendrá un premio a cambio, ya sea ir al cine, montar en bici a solas con nosotros, ir a dormir a casa de un amigo o cualquier otra recompensa que pueda incitar al niño a cambiar su conducta.
Por ejemplo, si queremos que deje de pelearse con su hermano tan a menudo, le premiaremos paso a paso: 1 punto si no le pega cuando se enfadan, 1 punto si no le insulta, 1 punto si comparte los juguetes con su hermano, etc. No debemos pretender conseguir todo en un día. La primera semana, intentará no pegar tanto a su hermano. La semana siguiente, intentará no insultarle. No debemos penalizarle por no conseguir puntos, simplemente no se los daremos. Acompañaremos cada entrega de puntos con frases de halago y reconocimiento.

- Contrato: El contrato debe contemplar todos los acuerdos que pactemos con nuestro hijo:
- Qué conducta queremos cambiar y cómo esperamos que se comporte.
- Cómo y cuando se ganan los puntos o los premios.
- Días de la semana en que será vigente el contrato y duración del mismo.
- Nuestras firmas y la de nuestro hijo.
- Debe ser abierto y con posibilidad de ser modificado.

· Métodos para extinguir la conducta inadecuada 

- No prestar atención: cada vez que nuestro hijo se muestre agresivo, llore, patalee, etc., debemos ignorarle. Como ya hemos visto, prestar atención a una conducta agresiva no hace más que reforzarla. Así pues, ignorarla hará que vaya debilitándose hasta desaparecer.

- Tiempo fuera: en ocasiones, la conducta de nuestro hijo nos pone demasiado nerviosos y creemos que no va a ser posible ignorarla. Antes de gritar y reforzarla, podemos enviarle a un rincón de la habitación o aislarlo en una habitación para que se calme, siempre con previo aviso. La habitación no debe tener objetos que puedan entretenerle. El tiempo de aislamiento puede oscilar entre los 3-5 minutos y la media hora como máximo dependiendo de la edad de nuestro hijo. 

- Reprimenda verbal: es adecuada con niños pequeños. Nunca debemos gritar, pero sí mostrarnos serios y firmes. Si nos reímos o demostramos que nos podemos dejar convencer por lloros se transformará en un método ineficaz.

Lo hemos conseguido: transcurrido el tiempo que nos habíamos dado, debemos evaluar cómo ha ido el plan y si hemos logrado el objetivo propuesto. Anotaremos si la conducta incorrecta ha disminuido, si cada vez realiza con mayor frecuencia las conductas deseadas, etc.

Un plan de acción no es instantáneo. Modificar la conducta de nuestro hijo no es fácil. Pero con tiempo, una buena estrategia y el acuerdo en el modo de actuación de los padres u otros educadores de nuestro hijo podemos lograrlo.
